Sobre un tipo de personas:

“Hay una fuerza interior que los impele a trabajar a favor de los que necesitan ayuda. Para muchos esa fuerza se convierte en la razón de su vida. Esa lucha le da significado a su vida. Se justifica vivir si el mundo es un poco mejor, cuando uno muera, como resultado de su trabajo y esfuerzo. Vivir simplemente para gozar es una legítima ambición animal. Pero para el ser humano, para el Homo Sapiens, es contentarse con muy poco. Para distinguirnos de los demás animales, para justificar nuestro paso por la tierra, hay que ambicionar metas superiores al goce de la vida. La fijación de metas distingue a unos hombres de otros. Y aquí lo más importante no es alcanzar dichas metas, sino luchar por ellas. Todos no podemos ser protagonistas de la historia. Como células que somos de ese gran cuerpo universal humano, somos sin embargo conscientes de que cada uno de nosotros puede hacer algo por mejorar el mundo en que vivimos y en el que vivirán los que nos sigan. Debemos trabajar para el presente y para el futuro, y eso nos traerá mayor goce que el simple disfrute de los bienes materiales. Saber que estamos contribuyendo a hacer el mundo mejor, debe ser la máxima de las aspiraciones humanas”

PALABRAS que deseo sacar de su contexto, traerlo al mío para que iluminen mi quehacer en este tránsito por la vida  desempeñando los roles en los que la vida me ha colocado y de los que estoy profundamente agradecida con el creador. Mensajes que ojalá logre aplicar aunque sea en parte y para lo cual imploro permanentemente iluminación divina. Nelly Giraldo Gil.






� Tomado de: EL OLVIDO QUE SEREMOS. Héctor Abad Faciolince (pág. 218-219)





